EL AYUNO

Acabamos de empezar la Cuaresma. Es nueva… como cada vez que sucede año tras año. No se trata de repetir mecánica y cansinamente los ritos simplemente porque toca, porque lo dictan las calendas. Sin duda que Cristo ha resucitado, pero nosotros no en todo y no siempre, y por eso necesitamos hacer este camino de conversión, de ir abriéndonos a la Luz desde todas nuestras oscuridades con su nombre, su fecha y su domicilio. Es un camino que por primera vez vivimos en este año de Gracia de 2005, desde la circunstancia que a cada uno le embargue.

Tenemos una cita al comenzar ese tiempo de bendición, que no nos ensimisma en una religiosidad privada “en el patio de mi casa que es particular”, sino que se nos emplaza a confesar con gestos de compromiso la plegaria de nuestros labios. Efectivamente, la organización católica “Manos Unidas” nos vuelve a convocar en una campaña de caridad solidaria al dar comienzo nuestro sendero cuaresmal. Porque este tiempo de conversión nos debe abrir no sólo al Señor y a su Gracia, sino también a los que Él ama más particularmente. 

Uno de los gestos que la Iglesia nos recuerda y al que nos urge es ese viejo símbolo del ayuno. Tenemos un sinfín de páginas bíblicas y de biografías de santos cristianos, además del propio ejemplo de Jesús, en donde el ayuno forma parte de nuestra más profunda espiritualidad creyente. Ayunar tiene esa expresión simbólica de privarnos de algún alimento, particularmente los viernes de cuaresma, como imitación del Señor que también ayunó, y como comunión con demasiados hermanos nuestros que no pueden elegir ayunar, sino que viven en el ayuno cada día. Es algo sencillo, pero cuando se hace así el ayuno y sentimos la pizca de hambre en nuestro estómago, recordamos ambas cosas: al Señor y a los pobres.

Por eso, además del ayuno material y clásico, se nos invita a un ayuno que sea también eficaz para alimentar nuestra fe y nuestro corazón. Paradójicamente, un ayuno que nos nutre. Deberíamos ayunar de todo lo que por fuera nos enfrenta a los demás (Dios y los hermanos), y por dentro nos divide. ¡De cuántas cosas podríamos ayunar! ¡Cuántas actitudes que revisar, cuánto tiempo que no despilfarrar, cuántos afectos que ordenar, cuántos rencores que superar, cuántas oraciones que reestrenar, cuántas heridas que vendar, cuántas esperanzas que creer y amar! Poner cariño dulce y tierno, poner confianza y poner paz, ayunando de trincheras y de armas arrojadizas, ayunando de cuanto nos enfrenta al Señor y a los que Él pone junto a nosotros. Poner, igualmente, armonía y verdad, poner Gracia y bondad dentro de nuestra conciencia, dentro de nuestro corazón.

Este ayuno nos nutre de verdad cuando también se hace gesto de comunión en una caridad solidaria e inteligente. La ayuda que se deriva de nuestra aportación económica debemos saber encauzarla a través de los organismos católicos como Manos Unidas. Tenemos la certeza de que en el punto de partida, en el tramo de viaje y en la distribución final, llega la ayuda y se ajusta al máximo el gasto de la organización. No podemos decir lo mismo respecto de otras organizaciones que quizás gozan de toda la subvención oficial a nivel nacional o internacional. Este año, nuestra Diócesis trabajará en los proyectos asequibles para nuestra economía dentro del Plan general de Manos Unidas “Norte-Sur. Un futuro común”. Animo a todos a que con generosidad compartamos con los más necesitados. Será un ayuno que nos vaciará un poquito el bolsillo pero nos nutrirá con creces el corazón y la esperanza.

